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		¡Atención!

		
	
	Nota: ¡sólo para adultos!



	

	La trama es ficticia, cualquier parecido con personas vivas es pura coincidencia. Todas las personas mencionadas por su nombre son ficticias.

	Contiene descripciones muy explícitas de actos sexuales y está escrito sólo para adultos. 

	

	

	Texto y portada del libro todos los derechos Coraline Reymont-Bafier utilizando la imagen AI (nightcafé) 'tres mujeres delante de una silla de montar española'.

	

	Contacto: cora-li@email.de
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		Prólogo



	

	¿Por qué el Marqués de Sade escribía sus novelas en la cárcel? 

	¿Por qué escribió Hermann Hesse El juego de las cuentas de vidrio?

	¿Por qué escribió Ernest Hemingway sobre la nieve en el monte Kilimanjaro?

	Yo sostengo que lo escriben todo para sí mismos, porque al formularlo se convierten de repente en parte de su trama, que está primero en su cabeza, donde conecta con su propio yo, antes de que luego quede inmortalizada por ellos en el papel. Es una sensación maravillosa. Lo sé por mí mismo. El tiempo se detiene, se pierde en la nada.

	Al escribir, De Sade se siente de repente libre y ya no atrapado. También se siente más intenso cuando puede leer sus fantasías sexuales no sólo en su cabeza, sino también en blanco y negro sobre el papel a modo de plantilla.

	De repente, Hesse se encuentra viviendo con los Jugadores de las Cuentas de Cristal en un mundo ideal y espiritualizado, muy diferente de su entorno real, en un momento en que la guerra mundial se desencadenaba a su alrededor con una brutalidad sin precedentes. Se escribe a sí mismo en una isla de los bienaventurados, por así decirlo.

	En realidad, Hemingway está cansado de su vida. Por eso escribe sobre un hombre herido que lucha contra la muerte en su tienda, a la vista del monte Kilimanjaro. Mientras escribe, su héroe y el autor que lo inventó sufren juntos por adelantado lo que Hemingway mismo experimentará más tarde en su propio suicidio. 

	

	¿Por qué escribo esta novela? ¿Me meto en el papel de dominatrix o de sumisa mientras escribo y me regodeo en la maravillosa sensación de estar sometida sin tener que soportar ningún dolor real? ¿O, como De Sade, sólo escribo mis plantillas masturbatorias?

	De ningún modo escribo esta novela para posibles imitadores que piensen que tienen que implantar mi mundo de fantasía aquí descrito en su propia realidad.

	Coraline Reymont-Bafier








	

	
		El choque de mi joven vida



	

	Tras mi formación en la "escuela romana de esclavos" como esclava sexual, Aurelia, una anciana matrona romana, me compró en una subasta.

	Para presentarme a sus amigas, organizó una gigantesca orgía sexual. 

	Ahora necesitaba varios días para recuperarse de esta actuación pública. La había agotado, o más bien ella se había agotado, demasiado.  No pude verla durante este tiempo. Pero los demás esclavos me contaron el gran éxito que había tenido mi actuación inaugural. Incluso se rumoreaba que Aurelia había hecho una donación extra a la escuela de esclavas. Su reputación como diosa del sexo se hizo legendaria a pesar de su edad.

	Disfruté de la vida que generosamente me ofrecía, sin ser consciente del lío al que me llevaría.

	Después de lo que me pareció una eternidad, su esclava en topless, bronceada y sin costuras, me informó de que debía prepararme para mi próxima misión con la señora por la noche. La habían llamado para que me ayudara con los preparativos. 

	Me bañó con un aceite especial en el agua y me gustaron tanto sus maravillosos pechos, perfectamente bronceados, que -tan gallito como era- me los comí por adelantado. La esclava pensaba que era su deber estar totalmente a mi disposición. También halagaba su ego que el superbisturí sexual de la ama de repente la deseara tanto. Sin embargo, con ella fue más un sexo ordinario 0-8-15, pero pensé que lo había necesitado una vez más y ella estaba en el séptimo cielo. Al menos estaba saciada.

	Después eliminamos todo rastro de nuestra relación sexual, me puso una toga azul claro y me la sujetó al hombro con un broche dorado. Luego me acompañó recatadamente al dormitorio de la señora, sin apartar los ojos del suelo. 

	Aurelia estaba tumbada en su cama, sólo ligeramente vestida con un velo. Creo que esta vez no tuvimos mucho público. De alguna manera eso me decepcionó mucho.

	Me encargó que la abrazara y la pusiera a tono. 

	Impotente, miré a mi alrededor para ver si Diana o Domenica no se dejaban ver en la oscuridad del dormitorio como en la última "actuación", pero qué decepción me llevé al ver que realmente estábamos solos después de que Aida, la única visión femenina excitante que acababa de tener, se hubiera escabullido de la habitación con sus pechos perfectamente bronceados.

	De repente tuve una sensación de impotencia. Mi apetito por el sexo con Aurelia y su cuerpo pastoso y canoso era de repente cero o incluso menos 1000. Mi polla me lo indicaba con toda claridad.

	Aurelia estaba más que disgustada. Su decepción conmigo no tenía límites.  Este esclavo sexual perfectamente entrenado no era capaz de ponerla en un estado de ánimo sexual superior, ¡y mucho menos de acercarla al orgasmo!

	Hice un verdadero esfuerzo, traté de estimular su clítoris con la lengua, pero de alguna manera estaba desganado, lo que se trasladó a ella. No era mi noche...

	Después de intentar algunas cosas más, me empujó de la cama y me gritó que me fuera.

	En su típico estilo femenino, sólo se culpaba a sí misma del fracaso y se negaba a aceptar que todo era culpa mía.

	¡Qué vergüenza para mí! Ahora me temía lo peor y ya me veía navegando en los bancos de remo de una galera en algún lugar del Mediterráneo. 

	Pero al principio no ocurrió nada de eso, salvo que de repente me invadió un gran anhelo: ¡Domenica! 

	En las tranquilas horas de mi palacio, me di cuenta de que en realidad no sabía nada de ella y, de la nada, sentí el impulso de averiguarlo todo sobre ella.  ¿De dónde venía? ¿Cómo acabó en la escuela de esclavos? ¿Cómo era su relación con Stella, con quien la había visto jugar a juegos sexuales? 

	Intenté averiguar algo sobre Aida, la bronceada sin costuras, pero reaccionó bastante celosa tras nuestra primera vez y se quedó con ganas de más conmigo. Entonces hizo un trato y me prometió más información si se le permitía visitarme regularmente durante la noche. Lo aprovechó generosamente y, aunque no sentía nada por ella, era una mujer bien dotada con la que me complacía acostarme varias veces por noche, aunque sólo fuera para el sexo de las flores.

	Mis esperados informes sobre Domenica no se materializaron al principio. Sí, tenía algo con un tal Stella, pero ¿hasta qué punto eran profundos sus sentimientos en esta relación? Aida era bastante escéptica. Era una bestia astuta y se dio cuenta mucho antes que yo de cuáles eran mis sentimientos hacia mi antiguo instructor. Al cabo de unos días, Aida consiguió astutamente secarme por completo en una tarde...

	Precisamente ahora, Aurelia me ordenó que volviera a su dormitorio para pasar la noche. Me sobresalté y temí otro desastre similar al de nuestro último encuentro. ¿Era una profecía autocumplida?

	Mi polla ya no me obedecía en absoluto, no dejaba de pensar en Domenica y Aida siempre sonreía diabólicamente en el fondo de mi mente. A Aurelia, en cambio, la odiaba desde el fondo de mi corazón. No me gustaba nada su cuerpo de mujer, su olor y simplemente todo me resultaba repulsivo. Mi polla volvió a fallar. Me echó amargamente del dormitorio y le dijo a Aida que debía mudarme a un sótano para entrar en razón.

	Eso fue lo que ocurrió y de repente me vi arrojado del Olimpo del sexo al infierno habitual de los esclavos. Los esclavos veteranos vivían a mi lado y aquello apestaba terriblemente. No sé cómo sobreviví aquel tiempo. De repente, Aida también dejó de visitarme y me quedé solo. 

	Lo peor de ser esclavo era la incertidumbre: ¿qué sería de mí ahora? ¿Galera? ¿Venta? ...? 

	Al cabo de un rato me enteré de que todos los esclavos habían recibido instrucciones de abstenerse de cualquier contacto conmigo.

	El confinamiento en solitario era pura tortura. También se vio agravado por el hecho de que me asignaron un viejo esclavo gay que me puso un cinturón de castidad y, atándome las manos a la cama por la noche o a un yugo en el hombro durante el día, no podía alcanzarme la polla. Obviamente tenía instrucciones estrictas de mantenerme absolutamente asexuado a pesar de sus deseos. Siempre tenía que llamarle para hacer pis y dejar que me ayudara. Era mi único cuidador silencioso. Tal vez le habían cortado la lengua.

	El cambio repentino de usar mi polla varias veces al día a 'cero' fue un infierno y cada noche acariciaba calientes pensamientos y sueños anhelantes sobre ella...

	La transfiguración y la proyección se intensificaron inmensamente y mis sentimientos por ella se hicieron cada vez más intensos en mi cabeza. Ella, mi ahora inalcanzable diosa.

	En mi mente, repasaba cada uno de nuestros encuentros durante el entrenamiento y seguía llegando a la conclusión de que ella tampoco podía haber sido completamente indiferente a mis sentimientos. Imaginaba escenas salvajes en las que nos abrazábamos tiernamente y luego pasábamos a un orgasmo romántico.   

	Me acerqué más y más a ella emocionalmente. 

	Ella, ella, ella ... 

	...Domenica, mi entrenadora, mi amante secreta. 

	

	








	
		Diana salvadora en tiempos de necesidad ?



	

	Una noche especialmente sofocante, yo estaba tumbado en el suelo, bañado en sudor y apestando, porque Aurelia no me había dejado dormir, cuando de repente me llegó a la nariz un olor dulzón. Inmediatamente supe de quién era el perfume. Se acercó a mi puerta de madera cerrada y me trajo la noticia más importante. Susurró suavemente: 

	"Escúchame con atención. Tengo poco tiempo. Aurelia se ha deprimido completamente. Ella siempre insistió en que ella no era lo suficientemente atractivo para usted y por lo tanto perdió todo valor para enfrentar la vida. Tú la devastaste. Le aconsejé que tomara una cura en uno de los balnearios. Al final, tuve que rogarle que fuera.  Mañana se irá y, aunque tengo órdenes estrictas de dejarte aquí, las desafiaré y volverás a subir. Espero que se recupere y me perdone por esta deserción..."

	De repente, los ronquidos de mi esclava guardiana cesaron y Domenica desapareció en la noche.

	Contaba las horas que faltaban para que amaneciera. Pero al menos volvía a tener esperanza y la galera estaba muy lejos. Por supuesto, era casi mediodía cuando un fragante esclavo me liberó y me llevó al baño. Allí me hizo humana de nuevo, me cortó el pelo, me afeitó y, después de vaciar de mi cuerpo dos bañeras llenas de agua sucia, me trajo una toga blanca y limpia. 

	Luego llegó Diana con una toga oscura, casi negra y azul, y bebimos vino mezclado con agua en el fresco atrio. Me puso al día. Aida había sido enviada a la escuela de esclavas cerca de Pompeya como castigo y ya no estaba en la casa. Me pareció que la propia Diana estaba muy deprimida. De algún modo, la alegría y las ganas de vivir habían abandonado la casa. ¿Volvería cuando yo regresara?

	La bombardeé a preguntas sobre Domenica, pero Diana no podía o no quería responderlas. Tampoco la había visto en mucho tiempo. ¿Se había marchado también?

	Diana hizo que me llevaran a una pequeña habitación, que no estaba lejos de su dormitorio. 

	"¡Vuelve aquí primero, luego ya veremos!" 

	

	Diana me parecía aún más hermosa que antes. Ahora tenía unos diecisiete años, un capullo a punto de estallar. Tenía el pelo negro, corto, sedoso y brillante sobre las orejas. Sus profundos ojos marrones brillaban como los de un ciervo en el bosque cuando veía a una atractiva mujer rubia. Las rubias eran su presa. ¿También las mujeres?  

	¿Cómo había conseguido tener tanta influencia sobre su tía? Me parecía que ahora que la dueña de la casa se había ido, ella ocupaba su lugar y dirigía el hogar con brillantez. Le tenía mucha devoción, después de todo, fue mi salvadora en mi más profunda necesidad.

	Ante mi insistencia, también había hecho averiguaciones sobre el paradero de Domenica. Pero el resultado fue desolador, porque nadie sabía adónde había ido.

	Poco a poco fui recuperando mi antigua forma, porque a instancias de la joven ama, volví a entrenar mis músculos todos los días y al final de cada semana tenía que presentarme desnudo delante de ella. Me di cuenta de que se hacía la tímida, pero aun así disfrutaba mucho.








	
		Siempre os veis tres veces



	

	En mitad de la noche, me despertaron de repente unos gritos agudos que se repetían rítmicamente con gemidos fervientes. Era sin duda la voz de Diana, cuya habitación estaba muy cerca de la mía. Me levanté con cuidado, me até una sábana blanca alrededor de los lomos, salí descalza y seguí los sonidos.  

	Aún había luz en la habitación de Diana, aunque debía de ser muy tarde. 

	Inmediatamente me di cuenta de que no estaba sola en la habitación y reconocí a una persona de larga melena rubia que estaba en la cama con ella. Por desgracia, la rendija de la puerta estaba torpemente abierta, así que no tenía una visión clara, pero por lo que parecía, Diana estaba muy cerca del clímax. ¿Estaba teniendo sexo con una mujer? ¿Era lesbiana? ¿Era esa la razón por la que era capaz de inspeccionarme con tanta frialdad al final de la semana? ¿No le importaban los hombres?

	Volví sigilosamente a mi habitación y no pude volver a dormirme. ¿Diana y lesbiana? ¿O, después de todo, la larga melena rubia pertenecía a un hombre? Pero, ¿por qué me había hecho sacar del sótano y me había defendido así cuando yo había causado la desgracia de su tía? Estaba muy confuso. Esta zorrita me estaba haciendo girar la cabeza. 
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